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  Capítulo 1
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El caos me recibió al empujar las puertas dobles del vestíbulo del Valewood Resort. Parpadeé, intentando orientarme, mientras observaba al grupo de hombres ruidosos que se arremolinaban en torno a la recepción. Normalmente, cuando llegaba a trabajar, el vestíbulo era un oasis de calma. La llamábamos la hora dorada. Ese momento mágico en el que nuestros huéspedes hacían las maletas con parsimonia y todavía faltaban unas horas para la salida. 
Wendy me lanzó una mirada desesperada desde detrás del mostrador y, por mucho que me hubiera encantado pasar de largo sin que me vieran y dirigirme a mi despacho, no podía hacerle eso. Esbocé una sonrisa y me uní a ella, optando por dejarme puesto el gorro de lana. La aparté a un lado mientras los hombres alzaban aún más la voz.
—¿Qué pasa?
—Forman parte del evento de motos de nieve que se celebra este fin de semana. Todos dicen que quieren registrarse antes de tiempo, pero no tenemos suficientes habitaciones listas.
Su cara redondeada estaba sonrojada, y no dejaba de lanzar miradas al grupo mientras yo hacía una mueca de comprensión. Penny, nuestra jefa de limpieza, no era muy amiga de Wendy, y yo le caía aún peor. Llevaba el departamento con mano de hierro y las posibilidades de que movilizara a su equipo para admitir registros anticipados, sobre todo de este grupo tan alborotador, eran prácticamente nulas. Pensé rápido.
—Vale, esto es lo que vamos a hacer. Intentaré instalar a estos tíos en el salón. Seguro que Luke me puede ayudar a traerles unos refrescos para mantenerlos ocupados. Llama al señor Marsburg y que él le transmita la orden a Penny. Así no seremos nosotras las malas.
Wendy sonrió y me agarró del brazo.
—Eres un genio. Siempre mantienes la cabeza tan fría.
Le di una palmadita en la espalda y me volví hacia el grupo, reprimiendo mi inquietud con una gran sonrisa.
—Buenos días, señores. Estaremos encantados de atenderlos, pero tardaremos un poco en asegurarnos de que sus habitaciones estén listas. Si me siguen todos al salón, estaremos encantados de ofrecerles algunos artículos de desayuno y café de cortesía.
Los hombres se callaron y el que parecía estar al mando me evaluó con la mirada. Era un hombre corpulento, de unos cincuenta y tantos años, y parecía que llevaba unos días sin afeitarse.
—Vaya, por fin una señorita con algo de sensatez —dijo, lanzando una mirada poco amistosa a Wendy—. Guíenos y mi equipo la seguirá.
Le dediqué a mi amiga una sonrisa de disculpa y conduje a los hombres hacia el salón. Me siguieron con paso pesado, haciendo aún más ruido. Si el resto de los conductores de motos de nieve eran como estos, iba a tener que invertir en unos tapones para los oídos.
—¡Eh, Edgar! ¿Qué has averiguado?
El hombre corpulento que me había hablado giró la cabeza y resopló.
—Poca cosa, Jim, pero nos dejamos llevar. Nunca antes habíamos tenido problemas para registrarnos antes de la hora. Si me preguntas, es culpa de todos estos mileniales que se creen que dirigen el mundo. Sin ofender, señorita.
Apreté los dientes y señalé los numerosos sillones y sofás mullidos dispuestos por el salón. Unos cuantos hombres fueron a admirar la cabeza de alce que se cernía sobre la chimenea de piedra, dejándome con Edgar y Jim. Ignoré su comentario y me centré en lo que podía controlar.
—Genial, iré a ver qué puede ofrecernos el personal de cocina. Las máquinas de café y el agua caliente están justo ahí, en esa encimera. Volveré en seguida.
Me alejé a toda prisa antes de que pudieran objetar y vi a Wendy al teléfono mientras me apresuraba hacia la puerta. Me levantó el pulgar y yo asentí mientras volvía a salir, bajándome más el gorro hacia las orejas.
Técnicamente, se suponía que la primavera empezaba en unos días, pero nuestra zona no se había enterado. Una capa de nieve fresca cubría el terreno mientras cruzaba el aparcamiento en dirección al comedor. Había decidido saltarme el desayuno esa mañana, ya que me había quedado demasiado tiempo acurrucada en la cama con mi gato Jasper y casi había llegado tarde al trabajo. Me di cuenta de que un montón de camionetas y remolques de motos de nieve acaparaban el espacio del aparcamiento y aceleré el paso.
El calor del comedor me acogió al entrar, y los deliciosos olores me hicieron arrepentirme de haber decidido quedarme en la cama. Bueno, casi.
—¡Eden! Ahí estás —me llamó Charlie Turner, mi mejor amiga, desde el otro lado de la sala, saludando con la mano con efusividad.
Esa soy yo, Eden Brooks. Cuando empecé a trabajar en el complejo hace unos pocos meses, no esperaba estar rodeada de gente tan maravillosa. Se había convertido rápidamente en un hogar, y me encantaba mi nuevo trabajo.
Pensé brevemente en el grupo de Edgar que esperaba mi regreso y decidí que unos minutos más no harían daño. Charlie estaba sentada con Danny Cooper, el botones, aparcacoches y portero del complejo, y Josh, uno de los miembros del equipo de seguridad.
—Buenos días a todos. ¿Qué tal el turno de noche?
Charlie se encargaba de la recepción por la noche, y Josh también solía trabajar en ese turno. Danny estaba de día, pero normalmente no se le necesitaba hasta más tarde por la mañana. Reprimí una sonrisa mientras él lanzaba el tenedor hacia la bandeja de Charlie, apuntando a sus patatas del desayuno.
—¡Eh! Cógete las tuyas —dijo ella, girándose para proteger su comida mientras su coleta se agitaba—. Adicto a las patatas.
—Dijo la sartén al cazo… —dijo Danny, dedicándole un guiño travieso—. Buenos días, Eden. ¿A qué viene tanto tráfico ahí fuera esta mañana?
—Están llegando los de las motos de nieve —dije, lanzando una mirada anhelante a los restos del desayuno de Charlie—. Quieren registrarse antes y no estamos preparados en absoluto. Me he pasado por aquí para ver si la cocina me podía echar una mano con unos bollos para mantener a los tíos distraídos hasta que el equipo de Penny despeje algunas habitaciones para ellos.
—Uf. Los registros anticipados son un asco. Debería ir a ayudar a Wendy. Seguro que está de los nervios —dijo Charlie—. De todas formas, iba para allá después de desayunar para traerte esto.
Cogió una bolsa que estaba junto a sus pies y sonrió al entregármela. Me rugió el estómago al darme cuenta de que había metido en cajas para llevar mis cosas favoritas del bufé de desayuno.
—¡Charlie, eres la mejor!
Le di un abrazo con un solo brazo mientras Danny volvía a atacar sus patatas.
—¡Eh!
—Bueno, pues cómetelas para que dejen de tentarme. Parece que ya están cerrando el bufé.
Miré por encima del hombro y vi a Luke retirando las bandejas. Estaría guardando algunas de las mejores sobras para la colonia local de gatos, como hacía siempre. La mayoría de las noches, le ayudaba a repartir la comida y a ver cómo estaban, en parte porque mi amiga Hannah Murphy me había pedido que cuidara de la colonia, y sobre todo porque adoraba a los gatos con locura.
—Tengo que irme, gracias, Charlie. Ayudaré a Wendy para que puedas volver a tu cabaña y dormir un poco. Algo me dice que vamos a necesitar todo el sueño que podamos hasta que este evento termine.
Josh asintió y soltó un suspiro.
—Es lo mismo todos los años. A estos viejos de las motos de nieve les gusta conducir rápido y beber mucho. Siempre acabamos separando algunas peleas antes de que todo termine. Tendremos suerte si no se matan entre ellos.
Hice una mueca mientras se me tensaban los hombros. No se me daba bien el conflicto y, en el poco tiempo que llevaba trabajando aquí, ya habíamos tenido dos asesinatos.
—No ayudas, Josh. Nos vemos luego, chicos.
Me apresuré hacia la zona del bufé y busqué la mirada de Luke. Se sonrojó, como siempre, y se acercó, con sus brazos y piernas desgarbados moviéndose sin parar.
—Buenos días, Eden. ¿Está todo bien con los gatos? Me preocupan con la llegada de los de las motos de nieve este fin de semana.
Me detuve, olvidándome por completo de mi petición de bollos para el desayuno.
—¿A qué te refieres?
—Es verdad, no estabas aquí el año pasado. Se me olvida que todavía eres nueva —dijo Luke, agachando la cabeza—. Has encajado tan bien. Es como si siempre hubieras estado aquí.
Sentí una calidez en el corazón al oírle hablar. Ni siquiera cuando estaba en casa con mi familia había sentido que pertenecía de verdad a un lugar. Valewood no era perfecto, pero estaba lleno de gente estupenda que me había acogido y aceptado en su círculo.
—Gracias, Luke. Es un gran cumplido.
Sus ojos avellana se clavaron en el suelo mientras sus mejillas se sonrojaban.
—Pero volviendo a los gatos. Cuando los de las motos de nieve están aquí, les gusta atravesar el bosque a toda velocidad. Ojalá hubiera una forma de poder avisarles. Luna está a punto de tener a sus gatitos y no podrá moverse rápido.
Se me formó una piedra en el estómago al darme cuenta del riesgo que corrían los gatos de la colonia. Por suerte, había una forma de avisarles. Luke no conocía mi habilidad especial para comunicarme con ellos y, por muy simpático que fuera, quería que siguiera siendo así. Estiré el brazo por encima del bufé y le di una palmadita en el suyo.
—Ya se nos ocurrirá algo. Quizá podamos trasladarlos a otro lugar mientras el grupo esté aquí, sobre todo a Luna.
—Eres más valiente que yo —dijo Luke, abriendo los ojos como platos—. ¿Has visto las garras de algunos de esos gatos callejeros? Aunque no fuera alérgico, no tendría mucha prisa por coger a uno de ellos.
—Te sorprenderías. Son todos un encanto. No te preocupes, Luke. Los mantendremos a salvo. Quizá podamos pedirles a los de las motos de nieve que eviten el tramo de bosque donde vive la colonia.
Resopló y negó con la cabeza.
—Sería más fácil trasladar a los gatos que convencer a esos tíos de que se calmen.
Hice una mueca al recordar mi recado original. Probablemente, a Edgar y a los demás no les hacía gracia que les hiciera esperar.
—¿Le sobran a la cocina algunos bollos del desayuno? Ya ha aparecido un grupo y no están contentos de no poder registrarse antes. Esperaba apaciguarlos con algo de picar.
Asintió y levantó las bandejas de la mesa del bufé.
—Deja que le pregunte a Iris y puedo enviarte de vuelta con una bandeja, y traer más si hacen falta.
—¡Gracias, Luke! Eres un salvavidas.
Se apresuró a entrar en la zona de la cocina y yo eché un vistazo hacia el edificio principal mientras esperaba, deseando tener tiempo para pasar por mi cabaña a ver a Jasper antes de volver. Él había dirigido la colonia durante años antes de que lo llevara a mi cabaña para ayudarle a recuperarse de una enfermedad. Tendría buenos consejos sobre cómo mantener a los gatos a salvo.
Luke reapareció, cargando una bandeja llena de aperitivos que hicieron que mi estómago volviera a rugir. Me colgué la bolsa de Charlie en la muñeca antes de coger la bandeja, prometiéndome que comería algo en cuanto hubiera solucionado lo de Edgar. Luke se apresuró a pasar por delante de mí y me sostuvo la puerta.
Una camioneta que arrastraba otro remolque de motos de nieve pasó a toda velocidad a mi lado mientras me abría paso por el aparcamiento y casi resbalé al intentar mantener el equilibrio con la bandeja. Entrecerré los ojos y apreté los dientes con frustración. Iba a ser un fin de semana largo.
Wendy tenía otro grupo arremolinado a su alrededor en la recepción y me lanzó una mirada de pánico cuando pasé por delante. ¿Por qué estaban todos aquí tan temprano? Por los ruidos que llegaban del salón, los hombres se estaban impacientando, y aceleré el paso.
—Ahí está. Creí que se había olvidado de nosotros —dijo Edgar, poniéndose de pie mientras me acercaba—. ¿Qué nos trae?
—Tengo unos bollos del desayuno de la cocina y me aseguraré de que las máquinas de café estén todas llenas. Volveré para ver cuál es la hora estimada de su registro.
—¿Qué es esto? —preguntó otro hombre, arrebatándome la bolsa de la muñeca—. Huele delicioso.
Abrió las cajas, defendiéndose de las manos codiciosas de sus amigos mientras yo me quedaba allí, hirviendo de rabia en silencio. Adiós a mi desayuno. Antes de que pudiera siquiera expresar una queja, mi comida ya estaba siendo engullida.
Me di la vuelta y marché de vuelta a la recepción, ya harta de los conductores de motos de nieve, y el evento ni siquiera había comenzado. Pasé junto al segundo grupo y vi a Danny que entraba por las puertas dobles.
—¡Danny! ¿Podrías ayudarme con las máquinas de café del salón? Tengo la sensación de que vamos a tener que hacer horas extras para asegurarnos de que estén llenas.
—Claro, Eden. Sin problema.
Para él era fácil decirlo. A mí me corría el sudor por la espalda mientras más gente se agolpaba tras Danny en la entrada, hablando alto y armando jaleo. Le lancé una mirada a Wendy, que parecía un ciervo deslumbrado por los faros de un coche, mientras se acercaban a su mostrador.
Parecía que la paciencia iba a escasear durante los próximos días. Reprimí mis sentimientos y me apresuré a pasar detrás de la recepción para ayudar a Wendy. Si todos trabajábamos juntos, quizá todo saldría bien.
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Para cuando llegó el mediodía, apenas nos quedaba un ápice de cordura colectiva. El equipo de Penny iba y venía a toda prisa, limpiando las habitaciones para los que llegaban antes de tiempo, y entre la gente que se iba y la que entraba, no habíamos tenido ni un momento de respiro. 
—¿Quién es la persona responsable de este desastre?
Me giré lentamente mientras los tonos no tan dulces de Penny resonaban a mi espalda. Una conversación con la quisquillosa jefa de limpieza era lo último que necesitaba. Forcé una sonrisa al ver a Penny en todo su almidonado esplendor. El pelo, lo que podía ver de él, ya que lo llevaba brutalmente recogido en un moño, le brillaba bajo las luces del techo.
—Hola, Penny. Siento todas las molestias de esta mañana.
Wendy soltó un siseo y yo me encogí, sabiendo que había metido la pata. ¿Por qué me había disculpado? Ahora sí que iba a pensar que era culpa mía. Penny no era mi mayor admiradora. Ni de lejos. De hecho, era la única persona del complejo que me despreciaba a las claras. Sinceramente, no podía culparla. La había acusado por error de asesinar a un huésped, pero eso ya era agua pasada, ¿no?
—Tendría que haber sabido que usted estaría metida en esto. Wendy, ¿qué significa este caos? Yo dirijo esto con mano de hierro y no me ha gustado nada que el señor Marsburg insistiera en que nos diéramos prisa para tener las habitaciones listas antes de tiempo. No es digno.
Pues vaya con lo del agua pasada. Wendy se encogió de hombros y señaló en dirección al salón, donde Edgar seguía presidiendo la reunión. A voz en grito. Su habitación llevaba lista una hora, pero la prisa por registrarse se le esfumó en cuanto llegaron más de sus compañeros competidores.
—Échales la culpa a ellos. No sé por qué han venido tan pronto. Nunca lo habían hecho en todo el tiempo que llevan viniendo a este evento.
Un carraspeo sonó a nuestras espaldas y volví a girarme sobre mis talones, esta vez para ver a un hombre bastante apuesto al otro lado del mostrador. El pelo rubio le asomaba por debajo de un gorro de lana y su rostro bronceado lucía una sonrisa afable.
—Es por la tormenta. Se supone que llega esta tarde y supongo que a todo el mundo se le ocurrió la misma idea de no quedarse atrapado. Nos gustará conducir nuestros trineos, pero no en distancias tan largas. Por cierto, soy Mark Chesney. Eres nueva aquí, ¿verdad? Hola, Wendy.
Sus ojos se desviaron hacia Penny y le dedicó un rápido asentimiento. Esperaba que Penny explotara, pero, extrañamente, se le puso la piel de un rosa moteado y retrocedió hasta el pasillo que llevaba a nuestras oficinas. Interesante.
—Soy nueva, sí, Mark. Me llamo Eden Brooks. Soy del equipo de marketing, pero como hay tanto lío esta mañana, estoy ayudando aquí.
¿Por qué le había soltado esa enrevesada explicación? No necesitaba saberlo. ¿Y equipo de marketing? Si solo estaba yo. Mark sonrió, dejando al descubierto una dentadura preciosa. Sus ojos de un gris verdoso relucieron. Wendy dejó escapar un pequeño jadeo y se retorció las manos.
—Encantado de conocerte, Eden. Wendy, cada vez que te veo estás más guapa. Por el ruido que viene de allí, parece que Edgar Hanson ya ha llegado. Sin prisas con mi habitación, señoritas. Me quedaré por aquí hasta que sea la hora de registrarme.
Dio una palmadita en el mostrador con una mano poderosa, me guiñó un ojo y se dirigió hacia el salón. ¿Que si me avergüenza decir que Wendy y yo lo vimos marchar? Quizá. Solo un poco. Wendy se abanicó mientras se volvía hacia mí, con los ojos muy abiertos.
—Madre mía, es que es tan…
—¿Despiadado? ¿Un libertino?
Nos giramos para ver a Penny de nuevo detrás de nosotras, con su rostro de vuelta a sus habituales facciones severas. Todavía tenía el cuello sonrojado y jugueteaba con los botones del cuello, al parecer sin darse cuenta. Muy interesante.
—Parecía simpático —dije—. Es obvio que ya os conocíais, ¿no?
Volvió a centrarse en mí, con sus ojos oscuros llenos de amenaza, y me dio un fuerte golpe en el pecho con una de sus afiladas uñas.
—Métase en sus asuntos. A los hombres como ese habría que sacrificarlos. Vuelvo al trabajo, algo de lo que, obviamente, ustedes no saben nada. Informaré al señor Marsburg sobre este fiasco y su nefasta gestión.
Me contuve para no sacarle la lengua mientras se alejaba, pero por poco. Una vez que el sonido de sus tacones sobre las baldosas se desvaneció, solté un silbido y me volví hacia Wendy.
—¿Seguro que quiero saberlo?
—Probablemente no, pero yo sí —dijo Wendy, inclinándose para susurrar—. ¿Crees que ellos…?
Imágenes de la estirada de Penny con el lacónico de Mark amenazaron con aparecer en mi mente y sacudí la cabeza rápidamente para disiparlas.
—Puaj, no. Definitivamente, no quiero saberlo. No creerás que se chivará, ¿verdad? Hemos hecho todo lo posible por ayudar a arreglarlo todo.
Wendy hizo un gesto con la mano y resopló.
—Aunque lo hiciera, nuestro jefe se daría cuenta de que es por pura envidia. Es un buen tipo.
James Marsburg era más que eso. Era el mejor jefe que había tenido nunca y una de las personas más agradables que había conocido. Hacía solo unas semanas, lo habían culpado de la muerte de su exprometida aquí en el complejo, y todos habíamos colaborado para limpiar su nombre.
—Es verdad. No sé por qué me preocupo tanto.
Los pensamientos sobre la colonia de gatos se filtraron en mi mente y miré el reloj. Si teníamos un respiro en la locura, podría tomarme el descanso para comer e intentar encontrar a los gatos en el bosque para advertirles.
Se acercó una pareja, con las manos llenas de equipaje, y me enderecé, sonriendo mientras se aproximaban al mostrador.
—Siento mucho que dejemos la habitación tan tarde. Si tiene que cobrarnos un extra, no pasa nada —dijo la mujer, ignorando la mirada de furia que le lanzó el hombre.
Negué con la cabeza y sonreí.
—No creo que sea necesario. Espero que hayan disfrutado de su estancia con nosotros.
—Así ha sido —dijo ella, dándole un codazo al hombre—. Volveremos sin duda.
Él me dedicó un seco asentimiento mientras entregaba las llaves y se marchó antes de que pudiera imprimirles el recibo. Danny se acercó corriendo, con la cara sonrojada y el pelo cayéndole sobre los ojos. Sopló hacia arriba de forma dramática y se apoyó en el mostrador.
—No recuerdo la última vez que he estado tan hasta arriba de trabajo. Por favor, dime que la cosa se está calmando.
Estiré el cuello para mirar por encima de él mientras mi estómago soltaba un gruñido vergonzosamente alto.
—Creo que está mejorando —dije, poniéndome una mano en el vientre para calmar a mi estómago furioso.
—No has podido comer, ¿verdad? —preguntó Danny, frunciendo el ceño—. Ve a comer. Ayudaré a Wendy hasta que vuelvas.
Danny era muchas cosas. Un ladrón de patatas, un bromista odioso y alguien que estaba profundamente enamorado de Charlie, aunque tenía demasiado miedo para admitirlo. También era un amigo de los de verdad.
—¿Estás seguro? Wendy, ¿te parece bien?
—Claro —dijo ella, dándome un empujoncito—. Estás demasiado delgada. No podemos dejar que te consumas. Gracias por salvarme esta mañana. No lo habría conseguido sin ti.
Cogí el abrigo y el gorro antes de que pudiera cambiar de opinión. Tendría tiempo suficiente para correr a mi cabaña, prepararme la comida y hablar con Jasper antes de adentrarme en el bosque.
—Gracias, Wendy. Gracias, Danny.
Me saludaron con la mano mientras salía corriendo por las puertas, con la cara vuelta hacia el cielo. Unos nubarrones amenazantes se arremolinaban en lo alto, ocultando el cielo azul. Vaya. Parecía que Mark Chesney tenía razón. Definitivamente, se avecinaba una tormenta. Apresuré el paso, aún más decidida a llegar hasta los gatos. Tendría que asegurarme de que ellos también estuvieran preparados para la tormenta.
Abrí la puerta de mi cabaña y vi a Jasper paseándose por la diminuta habitación, con las orejas gachas.
—Ahí estás. Estaba preocupado por ti. He oído mucho ruido ahí fuera. ¿Qué está pasando?
Sonreí mientras cerraba la puerta detrás de mí. No llevaba mucho tiempo pudiendo hablar con los gatos, y la novedad no se había disipado. No creía que lo hiciera nunca. Lo levanté para darle un abrazo, encantada de que, de alguna manera, hubiera tenido la suerte de ser bendecida con esta habilidad.
—No pasa nada, Jasper. Son los de las motos de nieve. Están llegando todos antes para evitar la tormenta.
Dejó que lo abrazara unos segundos antes de empezar a retorcerse. Jasper era un gato mayor y no estaba acostumbrado al contacto humano. Había vivido como un animal salvaje durante muchos años, pero por las pistas que había ido captando en nuestras conversaciones nocturnas, en algún momento había tenido un dueño.
—Es verdad —dijo, saltando al suelo—. Me había olvidado de eso. Tendremos que asegurarnos de que Fig lo sepa.
—Me encargo de ello —dije, yendo a la parte de la cocinita para prepararme un sándwich—. ¿Quieres venir conmigo?
—Sí —dijo, asintiendo bruscamente antes de afilarse las garras en la alfombra.
Hice una mueca, esperando que no la destrozara demasiado. Le había comprado un árbol para gatos con un rascador, pero él seguía prefiriendo desahogar sus frustraciones en la pobre alfombra. Fig, una gata parda y arisca con un corazón de oro, había sido la segunda al mando de Jasper hasta que él se mudó conmigo. Ella dirigía la colonia con una zarpa competente, pero a mi gato todavía le gustaba visitar a sus protegidos de vez en cuando.
Unté mantequilla de cacahuete y mermelada en dos rebanadas de pan, lo corté en triángulos y me metí uno en la boca. Ah. Eso sí que estaba bueno. Envolví el otro triángulo en una servilleta de papel y me lo metí en el bolsillo del abrigo. Me lo comería de camino al bosque. Por suerte, no era un paseo largo. Señalé la bolsa térmica que le había comprado a Jasper, y él le lanzó una mirada de rebeldía antes de meterse dentro.
—Puedo andar, ¿sabes?
—Lo sé —dije, cerrando pacientemente la cremallera—. Pero hoy hace un frío que pela y hay un montón de gente por ahí, todos conduciendo camionetas enormes. No soportaría que te pasara algo.
Soltó un par de gruñidos malhumorados, pero no pudo reprimir el ronroneo que le burbujeó en el pecho al acomodarse en el mullido forro. Eché un último vistazo a la cabaña antes de coger una manzana y metérmela en el bolsillo con el sándwich.
—¡Vamos allá!
Cerré la puerta con llave y salí, pasando por delante de las demás cabañas, eligiendo dar un rodeo en lugar de pasar por el comedor. Por mucho que agradeciera la ayuda de Luke para dar de comer a los gatos, necesitaba un rato a solas con ellos para poder hablar sin la amenaza de que nos oyeran.
—Se acerca una tormenta.
Volví a mirar al cielo y asentí.
—No he prestado atención al tiempo
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